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“Viendo  los  señores  REACCIONARIOS 
que  nada  podían  hacer  por  estos  medios,  ya 
que  el  Gobierno  Constitucionalista  ganaba 
cada  día  mayor  fuerza,  recurrieron  al  ex- 
pediente de  buscar  testaferros  Para  ™a"- 
darlos,  bien  expensados,  a presentar 
se  como  candidatos  al  Gobierno  del 
Estado;  con  la  consigna  expresa  de  que 

promovieran  la  mayor  suma  de  escándalo 

posibles,  para  que  la  bien  organizada  cla- 
que” que  habían  dejado  en  esta  ciudad  r 
México,  inflara  los  acontecimiento  y diaria- 
mente los  presentara  a la  atención  publica 
por  medio  de  periódicos,  sueltos,  hojas  vo- 
lantes, cartelones,  discursos  y vociferacio- 

“Esto,  sin  perjuicio  de  poner  diariamente 
una  serie  de  telegramas  al  Presidente  de  la 
República,  a la  Secretaría  de  Gobernación, 
a la  Suprema  Corte  y a las  Cámaras,  que- 
jándose de  los  atropellos  que  ellos  mismos 
fingían  o aprovechaban;  dando  la  mayor 
importancia  a los  más  nimios  sucesos  y ter- 
giversándolos o retorciéndolos  a su  modo. 

Gral.  de  División  Salvador  Alvarado. 


r 


Los  párrafos  anteriores  originan  la  publicación  de  la 
siguiente  carta  dirigida  al  Gral.  de  División  Don  Sa vador 
Alvarado,  con  el  fin  de  aportar  a la  opinión  publica  la 
verdad  de  los  hechos  políticos  asentados  de  una  manera 
calumniosa  por  aquel  alto  funcionario,  aunque  velada- 

mente,  contra  mí.  , 

Es  idiosincrático  de  cada  individuo  juzgar  a los  de- 
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más  como  es,  y como  cuando  se  es  perverso  o ligero  en 
el  modo  de  pensar,  se  asientan  hechos  sin  comprobar, 
contra  el  buen  nombre  de  una  persona,  es  por  lo  que  yo, 
al  refutar  los  cargos  gratuitos  que  me  hace  el  Gral.  Alva- 
rado,  procedo  con  acopio  de  pruebas,  que  su  misma  ac- 
tuación política  en  Yucatán  me  ha  proporcionado,  y,  no 
con  simples  palabrerías  nacidas  de  un  espíritu  enfermo 
o perverso. 

Todo  espero  de  mis  enemigos  políticos  en  su  mez- 
quino afán  de  desprestigiarme  ante  la  opinión  pública, 
porque  conforme  su  sistema  político  de  calumnias,  han 
llegado  hasta  falsificar  mi  firma  en  unas  cartas  escritas 
por  ellos  mismos  con  el  deliberado  propósito  de  mal  im- 
presionar al  Delegado  del  Sr  Presidente  de  la  República 
D.  Adolfo  de  la  Huerta  y a mis  partidarios,  lo  que  no  pu- 
dieron conseguir  de  uno,  ni  de  otros  por  ser  bien  cono- 
cido mi  modo  de  ser  y de  proceder,  y el  de  mis  enemigos. 

Va  esta  carta  al  público  con  la  convicción  de  que  pro- 
vocará en  mis  enemigos  nuevos  deseos  de  venganza;  pe- 
ro me  siento  fuerte  y dispuesto  para  seguir  combatiéndo- 
los con  la  misma  energía  y dignidad,  sin  tomar  en  cuenta 
los  altos  escaños  en  que  se  encuentren  colocados  por  si- 
tuaciones falsas  y violentas. 


B.  M.  B. 


Sr.  Gral.  Don  Salvador  Alvarado. 


Ciudad. 

Muy  señor  mío:  ' 

En  el  número  801  de  “El  Universal”  de  fecha  de  hoy, 
en  que  publica  Ud.  el  último  capítulo  de  su  “Actuación  Re- 
volucionaria en  Yucatán,”  afirma  Ud.  con  bastante  ligere- 
za, dejándose  arrastrar  en  la  pendiente  de  sus  acostumbra- 
das elucubraciones,  que:  “Viendo  los  señores  reaccionarios 
que  nada  podían  hacer  por  estos  medios  ya  que  el  Gobier- 
no Constitucionalista  ganaba  cada  día  mayor  fuerza,  recu- 
rrieron al  expediente  de  buscar  testaferros  para  mandarlos 
bien  expensados  a presentarse  como  candidatos  al  Gobierno 
del  Estado.” 

En  vista  de  que  figuré  como  Candidato  al  Gobierno  del 
Estado  de  Yucatán,  y habiendo  sido  yo  el  único  Candidato 
que,  interpretando  los  sagrados  derechos  de  mi  pueblo,  me 
enfrenté  y combatí  la  impopular  candidatura  de  usted,  sos- 
tenida contra  todo  derecho,  desde  su  elevado  puesto  de  Go- 
bernador preconstitucional  del  Estado,  Comandante  Mili- 
tar, Jefe  de  las  Operaciones,  Presidente  de  la  Comisión 
Reguladora  del  Mercado  de  Henequén,  Presidente  de  los 
Feriocarriles  Unidos  de  Yucatán,  etc.,  me  veo  obligado  a 
responder  a sus  vacilantes  declaraciones,  exclusivamente 
en  lo  que  a mí  y mi  Partido  atañen,  tachándolas,  desde  lue- 
go, de  parciales,  apasionadas  y falsas  como  paso  a demos- 
trar: 
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^Afirma  Ud.  sin  comprobar,  que  yo  fui  ‘‘testaferro” 
candidato  bien  expensado  de  los  señores  reaccionarios”  de 
Yucatán,  y,  como  este  cargo  es  a todas  luces  calumnioso, 
protesto  contra  él  y reto  a usted  formalmente  para  que  me 
lo  compruebe  ante  la  opinión  pública,  la  autoridad  más  ca- 
racterizada para  juzgar  en  asuntos  políticos  y que  debe  co- 
nocer las  causas  que  le  violentan  a continuar  en  esta  Capi- 
tal, ahora,  su  política  de  calumnias  e insultos,  arma  de  la 
que  siempre  se  ha  servido,  particularmente  contra  el  Par- 
tido Liberal  Yucaieco  y contra  mí,  desde  el  día  en  que  opu- 
se mi  candidatura  a la  suya,  no  solamente  en  ejercicio  de 
mis  derechos  de  ciudadano,  sino  más  bien  eu  cumplimiento 
de  mis  deberes  de  revolucionario,  pues  la  de  usted  estaba 
condenada  por  la  Revolución  y la  Constitución  de  Queréta- 
ro,  a pesar  de  lo  cual  la  sostuvo  usted  fuera  del  principio  y 
de  la  Ley,  y únicamente  por  los  cargos  abrumadores  que  le 
hizo  el  Partido  Liberal  Yucateco,  ante  la  República  entera, 
se  vio  usted  constreñido  a renunciarla  el  25  de  febrero  de 
1917. 

Para  comprobar  la  falsedad  con  que  siempre  teje  usted 
sus  procedimientos  y sus  palabras,  reproduzco  el  texto  de 
un  mensaje  que,  a raíz  del  atentado  cometido  el  4 de  febre- 
ro de  1917  contra  mí  y varios  de  mis  amigos,  por  sus  se- 
cuaces, con  el  fin  de  asesinarme,  envió  usted  a los  diputa- 
dos yucatecos,  y que  publicó  “‘El  Pueblo”  con  fecha  13  de 
febrero  del  año  citado,  que  a la  letra  dice: 


“Recibí  su  mensaje.  Mena  enviado  por  reacción  vino 
exprofesamente  a provocar  un  conflicto;  en  Progreso  insultó 
a los  obreros.  Su  labor  de  injurias  y ataques  a todos  los  ac- 
tos revolucionarios  en  el  Estado  ha  fomentado  el  localismo 
y el  odio  al  constitucionrlismo.  El  domingo  pasado  hubo 
una  gran  manifestación  en  Mérida,  de  treinta  y cinco  a cua- 
renta mil  partidarios  del  Gobierno.  Algunos  rezagados  de 
la  manifestación  encontraron  a Mena  y a algunos  de  sus 
amigos;  fueron  insultados  por  éstos,  y MENA  HACIENDO 
FUEGO,  MATO  A UN  OBRERO.  Redújosele  a prisión 
con  los  grupos  que  allí  estaban,  de  ambos  bandos.  Ayer 
fué  declarado  formalmente  preso,  poniéndose  en  libertad  a 
los  que  no  son  culpables.  Conocen  de  este  asunto  las  auto- 
ridades judiciales.  SIENDO  POCO  AMIGO  DE  LA  RE- 
VOLUCION, nadie  toma  en  serio  a Mena,  rodeándolo  solo 


pequeños  grupos  de  reconocidos  enemigos  de  la  causa.' Sa- 
lúdolos  afectuosamente.  El  General  en  Jefe,  SALVADOR 
ALVARADO.” 

Hasta  la  presente  fecha  no  ha  podido  usted  ni  jamás 
podrá  comprobar  que  yo  fui  “enviado  por  la  Reacción,” 
que  “insulté  a los  obreros”  ni  que  desarrollé  una  “labor  de 
injurias  y ataques  a los  actos  de  la  Revolución  en  el  Esta- 
do,” ni  mucho  menos  que  “fomenté  el  localismo  y el  odio 
al  Constitucionalismo,”  pues  en  ninguna  de  nuestras  hojas 
impresas  ni  discurso  durante  toda  la  campaña  electoral 
constan  sus  paladinas  aseveraciones;  lo  que  no  se  puede  ne- 
gar respecto  de  usted,  porque  desde  el  primer  capítulo  de 
“su  actuación  revolucionaria  en  Yucatán”  insulta  usted  a 
los  revolucionarios,  constitucionalistas  que,  leal  e imperso- 
nalmente, luchan  por  afianzar  los  principios  de  la  Revolu- 
ción al  decir:  “Allá  en  los  lejanos  tiempos  en  que  ser  revo- 
lucionario maderista  y constitucionalista  no  era  un  motivo 
de  sonrojo  como  lo  va  siendo  en  estos  tiempos  de  mistifi- 
cación, de  complacencias  y abjuraciones.” 

Usted  sí  ha  hecho.  General  Alvarado,  labor  “localis- 
ta” en  Yucatán,  y por  muchos  conceptos  grave  para  los  in- 
tereses generales  de  la  Patria  mexicana,  cuando  hizo  publi- 
car en  el  periódico  oficial  “La  Voz  de  la  Revolución,”  en 
su  editorial  de  21  de  junio  de  1917,  los  siguientes  párrafos: 

“¿Con  qué  derecho,  pudiera  preguntarse,  puesta  a lado 
la  vinculación  del  patriotismo,  se  quejan  nuestros  conciu- 
dadanos del  resto  de  la  República,  de  que  Yucatán  se  halle 
constituido,  más  que  ningún  otro  Estado,  en  “Patria  Chi- 
ca,” tratando  de  resolver  sus  problemas  con  sus  propios  re- 
cursos? ¿Qué  han  hecho  los  Gobiernos  federales  para  esti- 
mular entre  nosotros  el  amor  a la  Patria  grande,  retribu- 
yendo en  alguna  forma  las  cuantiosas  erogaciones  con  que 
contribuye  nuestro  pueblo  a los  gastos  generales  de  la  Re- 
pública? ¿En  qué  forma  se  nos  ha  dado  a entender  que  se 
nos  tiene  en  consideración  igual  que  a las  demás  agrupa- 
ciones que  componen  el  régimen  federativo?” 

Con  respecto  al  cargo  que  apasionadamente  me  hiciera 
usted  de  ‘haber  matado  a un  obrero,”  lo  desmiente  la  de- 
claración del  Coronel  Jesús  Rivera,  (Jefe  del  64?  Batallón 
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a las  órdenes  de  usted,  que  llevó  a cabo  mi  aprehensión 
con  cerca  de  trescientos  soldados)  quien  declaró  ante  el 
Juez  de  lo  criminal  que  conocía  del  asunto,  haberle  yo  en- 
tregado mis  armas  sin  huellas  de  haber  hecho  fuego.  Con 
este  informe  pericial -y  otras  muchas  pruebas,  queda  desva- 
necida la  calumniosa  aseveración  de  usted,  y sin  fundamen- 
to el  irrisorio  proceso  que  se  me  abrió,  con  el  único  fin  de 
inutilizarme  como  Candidato  opositor  a usted.  Quedé  en  li- 
bertad por  la  presión  de  la  ley  y de  la  opinión  pública,  y 
usted,  una  vez  más,  quedó  en  ridículo  ante  la  Nación  con 
su  calumnioso  mensaje  en  que  aseguraba  que:  “Mena  ha- 
ciendo fuego,  mató  a un  obrero.” 

Y al  sentar  usted  que  “nadie  toma  en  serio  a Mena, 
rodeándolo  solo  pequeños  grupos  de  reconocidos  enemigos 
de  la  causa”  se  pone  usted  nuevamente  en  evidencia  ante 
el  señor  Presidente  de  la  República  que  conoce  todas  las 
fotografías  que  se  tomaron  en  la  campaña  política  de  Yuca- 
tán, y ante  su  amigo  D.  Adolfo  de  la  Huerta,  enviado  del 
primero,  y quién  presenció  la  manifestación  que  a mi  lle- 
gada a Mérida,  a pesar  de  todas  las  dificultades  y amena- 
zas de  las  autoridades,  me  hizo  el  pueblo  yucateco,  y a 
quien  interpelo  para  que  honradamente  diga  si  eran  “peque- 
ños grupos”  los  que  me  rodeaban,  y para  que  exprese  tam- 
bién los  crímenes  que  se  cometieron  en  el  Estado  durante 
su  permanencia  en  él,  así  como  los  que  le  fueron  denuncia- 
dos por  las  viudas,  huérfanos,  perseguidos  y demás  vícti- 
mas del  sistema  político  de  usted. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  pedir  al  señor  de  la 
Huerta,  en  nombre  de  tantos  sacrificados  por  el  “alvaradis- 
mo”  en  Yucatán,  la  publicación  del  Informe  que  rindió  an- 
te el  señor  Presidente  de  la  República,  sobre  la  situación 
de  aquel  Estado,  para  que  su  buen  nombre  no  sufra  perjui- 
cio alguno  ante  la  opinión  pública,  por  el  silencio  que  ya 
no  debe  guardarse  sobre  su  comisión  en  Yucatán,  pues  las 
circunstancias  así  lo  exigen,  hoy  que  usted,  General  Alva- 
rado,  pretende  sorprender  a esa  opinión  pública,  exhibién- 
dose como  un  modelo  de  virtudes  revolucionarias  y polí- 
ticas . 

POLITICA  DE  CRIMEN 

También  me  hace  usted  el  cargo  de  que  de  los  reaccio- 
narios llevaba  a Yucatán  la  consigna  expresa  de  promover 


la  mayor  suma  de  escándalos  posible,”  etc.,  cargo  que  no 
puede  usted  comprobarme,  porque  los  hechos  que  a conti- 
nuación refiero,  probarán  plenamente  ante  la  faz  de  la  Na- 
ción, que  usted  fue  el  director  intelectual  y principal  res- 
ponsable, por  su  carácter  de  Candidato  al  Gobierno  consti- 
tucional de  Yucatán,  Gobernador  y Comandante  Militar, 
etc.,  etc.,  de  todos  los  crímenes  y escándalos  acaecidos  en 
aquella  Entidad,  con  el  fin  de  imponer,  por  medio  del  terror, 
su  candidatura,  y,  más  tarde  la  del  señor  Carlos  Castro 
Morales. 

Este  sistema  inhumano  de  terror  lo  inauguró  usted  con 
mi  Partido  y conmigo,  ante  la  manifiesta  popularidad  de  mi 
candidatura,  siendo  la  primera  víctima  la  señorita  Manuela 
Navarrete,  reducida  a prisión  en  la  lejana  ciudad  de  Valla- 
dolid  y llevada  a Mérida  por  una  escolta  de  las  fuerzas  a su 
Fnando,  sin  el  respeto  y consideraciones  con  que  en  el  mun- 
do civilizado  se  garantiza  a la  mujer,  y esto  por  el  solo 
“delito”  de  expresar  sus  simpatías  políticas  en  mi  favor. 

La  rivalidad  política  de  usted  trastornó  tanto  sus  sen- 
timientos que,  sin  escrúpulo  alguno  se  me  pretendió  asesi- 
nar, como  consta  en  el  proceso  respectivo,  cuando  a mi 
vuelta  del  oriente  del  Estado  dirigía  la  palabra  a mis  parti- 
darios desde  uno  de  los  balcones  del  Gran  Hotel.  Sus  gen- 
tes preparadas  de  antemano  me  hicieron  fuego,  y al  ver  que 
sus  balas  no  me  hirieron,  se  recurrió  al  procedimiento  reac- 
cionario de  reducirme  a prisión  con  varios  de  mis  amigos. 
Ya  en  mi  celda  y al  amanecer,  para  desayunarme,  supliqué 
se  me  trajera  de  algún  restaurant  un  vaso  de  café  con  le- 
che, que  no  tomé  inmediatamente,  circuustancia  que  me  fa- 
voreció, pues  al  ir  a tomarlo  observé  cómo  las  hormigas  y 
las  moscas  que  se  pegaban  quedaban  muertas.  . . . 

No  conformes  nuestros  enemigos  con  nuestra  aflictiva 
situación,  y conociendo  perfectamente  de  usted,  sus  instin- 
tos, su  modo  de  ser  y proceder  contra  aquellos  a quienes 
hace  sus  enemigos,  y aprovechando  la  época  preconstitu- 
cional de  su  gobierno,  publicaron  el  siguiente  manifiesto, 
que  constituye  esencialmente  el  programa  político  de  su 
Partido  y de  su  Gobierno,  y que  inserto  para  que  el  pueblo 
mexicano  lo  juzgue  a usted: 

“Un  hecho  por  demás  insólito  llena  de  luto  y conste  . 
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nación  a la  sociedad  37ucateca.  Un  muerto  y varios  heridos, 
todos  pertenecientes  a los  Partidos  Socialista  3^  Constitucio- 
nalista,  cuentan  en  su  abono  los  neo-científicos  de  Mena  y 
comparsa.  Y ese  muerto  y esos  heridos  claman  venganza; 
porque  la  venganza  es  la  verdadera  justicia.  Por  eso,  co- 
mo componentes  del  gran  pueblo  yucateco,  porque  es  indu- 
dable que  constituimos  los  dos  Partidos  firmantes,  más  del 
noventa  por  ciento  de  la  población,  exigimos  del  Gobierno 
revolucionario  del  Estado  que  haga  justicia  a secas,  CAIGA 
QUIEN  CAIGA  Y CUESTE  LO  QUE  CUESTE. 

Y ante  ese  Gobierno  denunciamos  y acusamos  como 
asesinos  directos  del  obrero  Francisco  Ucán,  a los  CC.  Me- 
na, Cetina,  Manzanillo,  Matos  y demás  secuaces,  autores 
de  ese  crimen  deleznable,  DIGNO  DE  LAS  HORDAS  ZA- 
PATISTAS,  y de  toda  esa  calaña  reaccionaria  que  vienefi 
representando  dichos  señores. 

ES  NECESARIO  QUE  EL  GOBIERNO  SALTE 
POR  ENCIMA  DE  TODOS  LOS  PROCEDIMIENTOS 
ORDINARIOS  y dándose  cuenta  de  la  gravedad  que  cons- 
tituye el  crimen  realizado  por  los  liberales,  proceda  a juz- 
garlos de  manera  enérgica,  UNICA  FORMA  EN  QUE 
QUEDARAN  SATISFECHOS  LOS  DESEOS  DE  VEN- 
GANZA QUE  CLAMAN  NUESTROS  INNUMERA- 
BLES CORRELIGIONARIOS. 

Imposible  que  vuelvan  las  épocas  de  terror  en  que  ti- 
ranuelos adinerados  se  apoderaban  del  Podsr  para  extorsio- 
nar al  pueblo,  robándole  primero  su  sudor  y después  su 
honra,  al  violar  impunemente  sus  hijas  y hermanas;  esto 
no  lo  permitiremos,  señor  Gobernador,  de  ninguna  manera, 
y por  ello  exigimos  JUSTICIA  REVOLUCIONARIA  SIN 
TRAMITES  NI  PAPELES. 

Solo  creeremos  en  que  la  Revolución  se  mantiene  en  su 
puesto  CUANDO  VEAMOS  COLGADOS  EN  NUESTRA 
PLAZA  PRINCIPAL  UNAS  CUANTAS  DOCENAS  de 
esos  reaccionarios  recalcitrantes,  que  no  conformes  con  el 
orden  actual  de  cosas,  trntan  de  retrotraernos  a sus  maldi- 
tas épocas  de  barbarie  y esclavitud 

Si  es  necesario  que  la  Revolución  continúe  ADELAN- 
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TE,  estamos  dispuestos  a triunfar,  CUESTE  LO  QUE 
CUESTE  Y CAIGA  QUIEN  CAIGA,  pues  ya  estamos 
cansados  de  farsas  electorales,  de  crímenes  impunes,  de  ti- 
ranos y caciques,  de  ignorancia  y fanatismos,  de  vicios  y 
corrupciones. 

ES  USTED,  GENERAL  ALVARADO,  A QUIEN 
COMPETE  EN  ESTOS  MOMENTOS  HACER  PATEN- 
TÉ LA  REALIDAD  DE  LA  REVOLUCION,  DECAPI- 
TANDO A SUS  DETRACTORES  Y ENTREGANDO- 
NOS SUS  CABEZAS  PARA  QUEMARLAS  Y TENER 
ASI  LA  SEGURIDAD  DE  QUE  JAMAS  VOLVERAN 
A MOLESTARNOS. 


Mientras  existan  los  pedestales  tendremos  estatuas.  De- 
rrumbemos a los  primeros,  AUN  A COSTA  DE  UN  NUE- 
VO SACRIFICIO  PARA  EL  PUEBLO.— Mérida,  5 de 
febrero  de  1917  “EL  PARTIDO  SOCIALISTA —EL 
PARTIDO  CONSTITUCIONALISTA.” 

Este  manifiesto  criminal  fue  sancionado  por  usted  en 
su  brindis  del  banquete  en  el  “Teatro  Peón  Contreras,  ” 
refiriéndose  a la  labor  de  las  escuelas  rurales,  cuando  nopu- 
diendo  ocultar  que  aquellas  no  eran  sino  centros  de  propa- 
ganda política,  y de  incitación  al  crimen,  dirigidos  perso- 
nalmente por  usted,  se  expresó  en  los  siguientes  términos: 
“Más  que  enseñarles  las  letras  en  las  escuelas  rurales  con 
maestros  que  no  lo  son,  les  he  predicado  que  cuando  les 
den  una  bofetada  no  presenten  el  otro  carrillo,  sino  que  em- 
puñen el  machete  para  hacerse  respetar.” 

NUESTRAS  QUEJAS 

En  el  cita.do  capítulo  de  su  defensa  personal,  dice  usted: 
“Para  que  la  bien  organizada  “claque”  que  habían  dejado 
en  la  ciudad  dé  México  inflara  ios  acontecimientos  y dia- 
riamente los  presentara  a la  atención  pública  por  medio  de 
periódicos,  sueltos,  hojas  volantes,  carteles,  discursos  y 
vociferaciones.”  “Esto  sin  perjuicio  de  poner  diariamente 
una  serie  de  telegramas  al  Presidente  de  la  República,  a la 
Secretaría  de  Guerra,  a la  de  Gobernación,  a la  Suprema 
Corte  y a las  Cámaras,  quejándose  de  los  atropellos,  etc.” 

Me  alegra  mucho  que  usted  públicamente  exprese  que 
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nosotros  los  liberales,  a quienes  en  su  reconocido  lenguaje 
llama  ‘‘claque,”  fuimos  los  que  por  los  medios  que  usted 
indica,  pusiéramos  en  conocimiento  de  la  República  “dia- 
riamente” los  atropellos  y crímenes  que  día  a día,  se  come- 
tían contra  nuestras  personas  por  los  criminales  ligados  a 
los  grupos  firmantes  del  manifiesto  anteriormente  repro- 
ducido. 

Cuantas  veces  me  he  dirigido  al  C.  Presidente  de  la 
República  y demás  autoridades,  ha  sido  en  defensa  del 
pueblo  yucateco,  constantemente  atropellado  por  las  autori- 
dades llamadas  socialistas,  y ofreciendo  siempre  probar  con 
documentos  que  no  admiten  la  más  ligera  duda,  todas  mis 
aseveraciones.  Fueron  tantos  los  atropellos  que  se  cometie- 
ron contra  mis  partidarios  que  me  vi  obligado  a dirigirme 
al  Presidente  de  la  República  constantemente,  y en  la  for- 
ma que  podrá  verse  en  el  telegrama  que  inserto  a continua- 
ción, en  el  que  constan  algunos  de  los  atropellos  que  se  co- 
metieron en  el  mes  de  agosto  y que  son  una  pequeña  parte 
de  la  enorme  serie  de  los  cometidos  durante  dos  años  de 
persecuciones: 

“México,  agosto  30  de  1918.  Sr.  don  Venustiano  Ca- 
rranza, Presidente  de  la  República,.  Palacio  Nacional. 
Ciudad.” 

“Véome  obligado  comunicarle  una  vez  más,  atentados, 
crímenes  cometidos  Yucatán  por  autoridades,  Liga  Resis- 
tencia, contra  miembros  Partido  Liberal  Yucateco:  Fueron 
expulsados  pueblo  Teya  veinticinco  liberales,  provocaron 
socialistas  graves  desórdenes  pueblos  Dzilam,  Motul,  Teya. 
Fuerzas  encuéntranse  arbitrariamente  habitación  licenciado 
Víctor  J.  Manzanilla,  dispararon  arma  día  nueve  presente. 
Asesinaron  pueblo  Baca  Liberal  Jesús  Campos.  Fuerzas  fe- 
derales y policía  asesinaron  puerto  Progreso  a Emilio  Martí- 
nez. En  Maxcanú  ahorcaron  liberal  apellido  Vitorín.  Jefe  ar- 
mas secuestró  periodista  Ignacio  A.  Lara.  Con  procedimientos 
arbitrarios  e inhumanos  han  provocado  serios  levantamien- 
tos en  poblaciones  de  Cantamayec,  Sotuta,  Tahdzibichén, 
Maxcanú  y Chocholá  donde  muchos  liberales  han  tenido  ne- 
cesidad de  defender  sus  vidas,  familias  e intereses.” 

“impunidad  crímenes  crean  descontento  general  no  de 


carácter  político  sino  social  que  debe  estudiar  seriamente 
su  Gobierno.” 

“Suplico  vea  en  todas  mis  quejas  no  despecho  político, 
sino  deseo  consolídese  su  Gobierno  sobre  base  justicia.” 

* ‘Todos  documentos  prueban  aseveraciones  anteriore- 
obran  mi  poder,  pudiendo  exhibirlos  a persona  designe  aves 
riguar  hechos.  Respetuosamente.-Bernardino  Mena  Brito.” 

Naturalmente  que  ésto  sin  perjuicio  de  dirigirnos  por 
los  conductos  legales  a las  autoridades  respectivas  llama- 
das a poner  remedio  a tantos  males  que  afligen  al  Estado, 
sin  escapar  usted  mismo  de  nuestras  quejas,  pues  a cada 
crimen  o atropello  se  los  comunicábamos  por  oficio,  única- 
mente para  llenar  la  fórmula,  pues  nunca  nos  dio  oídos  y 
hasta  la  fecha  no  sabemos  que  haya  usted  dado  a nuestras 
quejas  el  trámite  correspondiente,  no  así  las  autoridades  a 
que  usted  se  refiere,  las  que  en  justicia,  nos  han  escuchado 
y ya  están  poniendo  remedio  a la  desenfrenada  orgía  de  crí- 
menes, persecuciones,  transgresiones  a la  ley  constitucio- 
nal, atropellos  al  derecho  y a la  justicia,  sistema  de  Gobier- 
no socialista  en  Yucatán. 

El  General  Luis  M.  Hernández,  actual  jefe  de  las 
Operaciones  Militares  en  aquel  Estado,  a quien  no  puede 
usted  tachar  de  «reaccionario,»  ni  menos  de  «inculto,  testa- 
ferro y de  perverso»  ha  venido  a confirmar  en  todas  sus 
partes  nuestras  innumerables  quejas  con  su  última  Circular 
oportuna  y justificada  de  fecha  13  del  presente  mes  y LA 
QUE  DEMUESTRA  POR  SI  SOLA  LA  EXISTENCIA 
DE  UNA  GRAVE  SITUACION  ANORMAL  EN  YUCA- 
TAN, a la  que  era  muy  necesario  ponerle  un  remedio  ur- 
gente y eficaz. 

También  espero  ^que  la  H.  Suprema  Corte  resuelva  en 
definitiva  acerca  del  expediente  que  mandó  instruir  en  Yu- 
catán por  violación  a las  leyes  federales  y al  voto  público, 
con  motivo  de  las  elecciones  de  Poderes  locales  hechas  por 
usted,  y cuyo  expediente  hace  ya  cerca  de  un  año  se  encuen- 
tra para  dictaminar  en  poder  de  su  buen  amigo  el  Magis- 
trado Santiago  Martínez  Alomía. 
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Es  muy  natural  que  nuestra  manera  de  proceder  ajus- 
tada a las  leyes  establecidas  le  disgustará,  porque  está  en 
contra  del  procedimiento  que  aconsejara  Ud.  a los  Notarios 
públicos  al  pedirles  la  reiorma  de  la  Ley  Notarial  arbitra- 
riamente sancionada  por  usted,  de  que  «si  no  están  conten- 
tos, que  tomen  las  armas,»  como  consta  en  el  folleto  publi- 
cado por  aquellos  letrados,  y,  como  también  no  pocas  ve- 
ces nos  desafió  usted  a hacerlo,  durante  nuestra  campaña 
electoral,  con  el  propósito  de  sancionar  sus  arbitrariedades. 

CRIMENES 

Dice  usted  que  «dando  maj^or  importancia  a los  más 
«nimios  sucesos,»  etc.»  Llama  usted  «nimios  sucesos»  a los 
crímenes  cometidos  en  las  personas  de  mis  partidarios  que 
eran  asesinados  en  las  cárceles  públicas  por  los  amigos  de 
usted,  los  «socialistas»  y por  soldados  y autoridades  de  su 
dependencia,  y cuya  relación  consigno  en  la  presente  carta, 
para  que  el  público  caliñque  si  estos  hechos  son  «nimios 
sucesos.» 

LEONARDO  COCOM,  jornalero  de  campo,  fue  asesi- 
nado el  día  tres  de  abril  de  1917,  en  la  cárcel  pública  del 
pueblo  de  Chocholá,  Partido  de  Maxcanú. 

PEDRO  MAY,  jornalero  de  campo,  quien  después  de 
haber  sido  asesinado,  se  le  saqueó  su  habitación,  incen- 
diándola, como  a otros  adeptos  del  Partido  Liberal. 

QUIRICO  MAY,  jornalero  de  campo,  asesinado  en  la 
cárcel  pública  de  Opichén,  Partido  de  Maxcanú,  el  día  20 
de  agosto  de  1917. 

AGUSTIN  MERCADO,  comerciante,  asesinado  en 
Baca,  la  noche  del  20  de  septiembre  de  1917. 

LEOPOLDO  CORTES,  macheteado  en  el  pueblo  de 
Suma,  Partido  de  Temax,  el  27  de  septiembre  de  1917. 

WENCESLAO  MONTAÑEZ,  obrero,  asesinado  en  la 
ciudad  de  Motul  por  un  miembro  del  Ayuntamiento,  la  no- 
che del  20  de  septiembre  de  1917. 
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PEDRO  GONGQRA,  asesinado  la  misma  noche  y año 
por  los  socialistas  de  Motúl. 

SERAPIO  IHUIT,  asesinado  por  los  socialistas  enca- 
bezados por  el  diputado  suplente  de  la  Legislatura  local, 
señor  José  Jesús  Patrón,  en  el  pueblo  de  Xochel  del  Parti- 
do de  Izamal. 

NAZARIO  CHABLE  y LEONARDO  ESPADAS, 
jornaleros  de  campo,  asesinados  el  mismo  día  que  el  ante- 
rior obrero,  en  el  pueblo  de  Xochel,  siempre  por  socialistas 
encabezados  por  el  mencionado  José  Jesús  Patrón. 

HORACIO  QUIÑONEZ,  obrero,  asesinado  en  el  pue-* 
blo  Sinanché  del  Partido  de  Motul,  ehi2  de  agosto  de  1917, 
por  un  grupo  de  socialistas  enmascarados. 

GENARO  SANTOS,  obrero,  asesinado  en  Acanceh, 
el  7 de  octubre  de  1917,  por  los  socialistas. 

JOSE  E.  DURAN,  obrero  asesinado  en  el  pueblo  de 
Tibolom,  Partido  de  Soluta,  el  14  de  octubre  de  1917.  por 
un  grupo  de  socialistas. 

SANTIAGO  HUCHIN,  jornalero  de  campo,  asesina- 
do a trancazos  en  el  pueblo  de  Chochóla,  Partido  de  Max- 
canú. 

ENRIQUE  CAMPOS,  jornalero  de  campo,  asesinado 
por  las  fuerzas  del  Gral.  Álvarado  en  el  pueblo  de  Oxcutz- 
cab,  del  Partido  de  Tekax,  al  ser  disuelta  una  manifesta- 
ción popular  del  Partido  Liberal,  debidamente  autorizada 
por  su  Gobierno. 

' | i,'.  ' | 

JOSE  LIZ ARRAGA,  maquinista,  muerto  en  el  cum- 
plimiento de  su  deber  al  ser  descarrilado  el  tren  en  que  vol- 
vía yo  de  mi  gira  política  por  el  Sur  del  Estado,  frente  a la 
hacienda  Tehuitz,  del  Dr.  Alvaro  Medida  Ayora,  miembro 
del  Consejo  de  la  Comisión  Reguladora  de  Henequén,  y ju- 
rado enemigo  del  Partido  Liberal . 


BONIFACIO  GAMBOA,  comerciante,  asesinado  en  la 
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Villa  de  Hoctún,  del  Partido  de  Izamal,  a quitan  después  de 
pegarle  ocho  tiros  y 27  machetazos,  le  abrieron  el  vientre  en 
cruz  por  los  socialistas,  el  día  25  de  octubre  de  1917. 

LUCIANO  HOMA,  jornalero  decampo,  sacado  por  los 
socialistas  de  la  cárcel  pública  de  Hoctún,  Partido  de  Iza- 
mal,  para  asesinarlo  en  la  plaza  pública  del  mismo  pueblo, 
el  día  28  de  octubre,  días  antes  de  las  elecciones. 

JOSE  DEL  CARMEN  ACUIRRE,  mutilado  bárbara- 
mente por  los  socialistas  en  la  plaza  pública  de  Motul. 

ANGEL  R.  ROSADO,  [jr.],  Candidato  del  Partido 
•Liberal  Yucateco  para  Diputado  al  Congreso  de  la.  Unión, 
por  el  tercer  distrito  electoral  de  Yucatán,  lapidado  y gra- 
vemente herido  por  los  socialistas  encabezados  por  el  Se- 
cretario del  Ayuntamiento  de  Maxcanú,  Luis  A.  Sánchez, 
el  día  de  elecciones. 

JOSE  VALLE,  jornalero  de  campo,  herido  en  el  pie 
derecho  por  las  fuerzas  del  Gral.  Alvarado  en  el  pueblo  de 
Oxcutzcab,  Partido  de  Tekax. 

JOSE  REYES  CETINA,  sacado  de  su  casa  habitación 
y macheteado  por  los  socialistas  en  el  pueblo  de  Xochel,  del 
Partido  de  Izamal. 

CRESCENCIO  PUC,  obrero,  apuñaleado  por  los  socia- 
listas durante  una  manifestación  del  Partido  Liberal  en  el 
pueblo  de  Oxcutzcab,  del  Partido  de  Tekax. 

FIDENCIO  CHACON,  a quien  los  socialistas  inflin- 
gieron catorce  machetazos  y 24  puñaladas  en  la  ciudad  de 
Motul,  en  20  de  septiembre  de  1917. 

Hago  constar  a Ud.  que  estos  crímenes  no  son  todos 
los  que  se  cometieron  durante  su  gobierno,  son  los  que  re- 
cuerdo solamente  y me  reservo  para  otras  aclaraciones  a que 
diere  Ud.  lugar,  publicar  una  nueva  lista,  incluyendo  los 
que  se  han  cometido  y se  cometen  todavía  durante  el  “go- 
bierno” del  señor  Carlos  Castro  Morales,  que  no  es  sino  un 
apéndice  de  su  gobierno  preconstitucional. 
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“SU  ACTUACION  REVOLUCIONARIA” 

Es  seguro  que,  militarmente,  dentro  de  la  Revolución 
ha  adquirido  Ud.  el  grado  máximo  a que  puede  aspirar  un 
militar;  pero  de  esto  a afirmar,  como  Ud.  lo  hace,  de  que 
es  intachable  su  conducta  revolucionaria,  muy  especialmen- 
te la  que  observó  Ud.  en  Yucatán,  hay  mucha  diferencia, 
y se  coloca  Ud.  en  un  terreno  arenoso,  porque  los  principios 
fundamentales  de  la  Revolución,  que  son  el  “Sufragio  Efec- 
tivo” y “No  Reelección,  ” jamás  fueron  respetados  por  Ud. , 
como  lo  comprueba  el  oficio  circular  número  2062  girado 
por  la  Sección  de  Gobernación  de  su  Gobierno,  de  fecha  3 
de  mayo  de  1917,  en  que  prohibió  Ud.  tratar  pública  y se- 
cretamente asuntos  políticos  y hacer  propaganda  electoral, 
no  obstante  haber  entrado  en  vigor  la  Constitución  de  Que- 
rétaro,  que  debe  ser  norma  de  conducta  de  todo  buen  revo- 
lucionario, y,  que  consagra  a los  ciudadanos  mexicanos,  en 
su  artículo  9,  el  derecho  de  reunirse  pacíficamente  para  tra- 
tar los  asuntos  políticos  del  país. 

Asimismo  por  orden  suya,  el  Coronel  Jesús  Rivera,  Je- 
fe de  las  Armas  de  Mérida,  el  mismo  día  de  las  elecciones 
para  Gobernador,  4 de  noviembre  de  1917,  penetrando  alas 
oficinas  del  Partido  Liberal  Yucateco,  pistola  en  mano,  re- 
dujo a prisión,  con  fuerzas  federales  y de  la  policía,  a todos 
los  liberales  que  allí  se  encontraban. 

Estos  procedimientos,  conculcadores  del  Sufragio  Efec- 
tivo, se  desarrollaron  hasta  en  las  más  pequeñas  poblacio- 
nes del  Estado,  llegando  la  persecución  política  a su  mayor 
grado  de  ferocidad  que,  el  Partido  Liberal  Yucateco,  mate- 
rialmente impedido,  y,  carente  en  lo  absoluto  de  garantías 
individuales,  se  vió  impedido  de  hacer  uso  del  derecho  de 
votar.  Contra  estos  punibles  abusos  de  autoridad,  hemos 
llenado  numerosos  expedientes,  en  los  que  señalamos  a los 
responsables,  entre  los  que  Ud.  figura  como  principal,  se- 
gún consta  en  las  diligencias  practicadas  por  el  honorable 
juez  de  Circuito  de  Yucatán,  Lie.  Urbano  Espinosa,  a ins- 
tancias de  la  Suprema  Corte. 

El  principio  de  «No  reelección,»  pretendió  usted  tam- 
bién burlarlo,  aceptando  su  candidatura  de  Gobernador 
Constitucional,  siendo  Gobernador  Preconstitucional,  como 
comprueba  Ud.  mismo  en  su  discurso  en  Progreso,  publica- 
do en  «La  Voz  de  la  Revolución,»  al  decir  en  una  de  sus 
partes:  «Para  continuar  la  obra  de  la  Revolución,  después 
de  pensarlo  detenidamente,  resolví  aceptar  mi  candidatura 
para  el  próximo  período  constitucional.» 
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Y,  su  decisión  para  no  dejar  un  solo  momento  el  Go- 
bierno de  Yucatán,  su  afán  de  continuar  gobernando  a aquel 
pueblo  dócil  y esencialmente  trabajador  en  la  forma  en  que 
lo  hacía  Ud.  le  indujo  a decir  en  el  mismo  discurso  ya  men- 
cionado: «Ultimamente  un  suceso  de  todos  conocido  nos  ha 
venido  a demostrar  lo  peligroso  .que  sería  DEJAR  en  estos 
momentos  el  GOBIERNO  DEL  ESTADO  EN  MANOS 
MENOS  ENERGICAS  Y MENOS  HABILES  QUE  LAS 
MIAS.» 

Con  esta  frase  demuestra  Ud.  plenamente,  señor  Gene- 
ral, que  estaba  resuelto  a no  respetar  el  voto  publico  si  éste 
no  se  fijaba  en  «manos»  tan  enérgicas  y tan  hábiles  como 
las  suyas,  lo  que  cumplió  Ud.  fielmente  dejando  el  Gobier- 
no en  las  «manos»  del  señor  Carlos  Castro  Morales,  quien 
ha  seguido  su  política  al  pie  de  la  letra,  obligando  al  Go- 
bierno del  Centro  a enviar  a Yucatán  al  señor  General  don 
Luis  M.  Hernández,  quien  precisado  por  las  circunstan- 
cias, acaba  de  dictar  disposiciones  justas  que  se  están  obser- 
vando a pesar  de  las  amenazas  de  “SETENTA  Y DOS  MIL 
OBREROS......” 

Basta  con  la  presente  para  comprobar  ante  el  pueblo 
mexicano  que,  sus  aseveraciones  anteriores  son  injustas  y 
falsas  e hijas  de  un  extremado  apasionamiento  político  que, 
en  estos  momentos  de  aflicción  para  la  patria  mexicana,  re- 
sultan perjudiciales,  porque  con  esta  su  política,  siembra 
Ud.  la  discordia  entre  los  elementos  que  pueden  ser  útiles  a 
la  Nación  y nos  dividen  a los  que  alentamos  el  noble  anhe- 
lo de  realizar  los  principios  de  esta  Revolución. 

Me  he  visto  precisado  y he  creído  conveniente  publicar 
esta  carta,  más  que  para  defenderme  de  sus  injustos  ata- 
ques para  hacer  la  buena  obra  de  llamarlo  a Ud.  al  buen 
camino  de  la  Verdad  y de  la  Justicia,  abandonando  todo 
egoísmo  y exhortándole  para  que,  todas  sus  energías,  las 
ponga  al  servicio  de  una  causa  noble  que  engrandezca  a la 
Patria  en  bien  de  la  Humanidad,  teniendo  siempre  presen- 
te el  altruista  pensamiento  del  Presidente  Wilson:  «El  Por- 
venir es  para  .aquellos  que  demuestren  ser  los  verdaderos 
amigos  de  la  Humanidad . » 

De  Ud.  atentamente, 


Bernardino  Mena  Brito. 


